
ni yo las sé , ni tampoco hago mas que describir lo que v a 
en mi mocedad , y me puedo acordar. 

He vis:o en México y ocras Ciudades almacenes dc gallos^ 
con las ventanas al sud , en que mantienen á un hombre des
tinado á pastorearlos y cuidar d.' ellos.' Subsisten en uaas di
visiones en que cada gallo está separado' y atado con su .crá-
va V sio. verse unos á ucros , aun ]ue se oyen ; pero no p-ie-
den salir de aquel coreo recinto ds una vara en qua.'.ro : alíí 
el gallero les da de comer, y beber , li tipia y cuida en sus 
enfermedades, los saca al sol , ,y cura las heridas qug.hayan' 

^cibido en otras lides , pues no, todos mueren. 
Los Indios r.I juegan a-los gallos, ni á juego alguno ;'á 

lo meaos no me acuerdo haberle visco : los Españoles, los 
Criollos y Gachupines se divierten cn escos y occos muchos 
jUfgO?. . ^ : . 

Mr. de.Bi'ffjn habla de .estas lides d? gallos que ya usa
ban los anúgnos dt̂ sde rleúipo inriíemocial, prlnci pálmente . 
los Griegos de las idas d;l, Ar.hlpiélágo : allí podrá el cu
rioso leer su historia, sus diversas cascas.&C. ; y así no se 
debe .scribuAC. á..Jo.s, Inglesas: lâ ^ 
peleas. ' I,: 

gueda del Sr. Eiicor S.,S. S. , , . p.A.C.B^. 

E A B U L A 

traducida de la -Fontaine. 

BL VmO Y EL MAESTRO. 

En las verdes orillas sobre el césped florido; 
,de.un argéntalo rio. Acciones son muy propias 
míiy gozoso y ufano de aquél alegre instinto 
Sc pareaba un niño. ĉ ne en sus años pequeños 

La libertad que goza domina sus sentidos, 
demucsfa con. sus brincos, ¡Qis ídií , qué dichoso 
y daiido mil catíCtas el tiempo pciíatrivo 


